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               Dedicatoria


         


         A los señores Maestros, en España e hispanistas en América.


         A nadie más que a vosotros debo dedicar este modestísimo trabajo encaminado a inculcar en las juveniles inteligencias las grandiosas enseñanzas que, para la vida de la cultura, encierran las producciones todas del incomparable e inmortal Cervantes.


         Admitid y cobijad esta obrita bajo vuestro honroso nombre, aunque sólo sea en gracia a la idea que me ha guiado al publicarla.


         Por ello os queda y quedará siempre humildemente reconocido,


         EL AUTOR.

         


      




      

         

            

               AL QUE LEYERE


         


         Nada nuevo he de exponer al dar a luz la Segunda Edición de este modesto librito, que tanta aceptación ha tenido, pues en poco más de dos años hánse agotado los 8.000 ejemplares de que constaba la primera.


         En ésta, que va bien corregida y aumentada con trozos selectos de las NOVELAS EJEMPLARES, nos creemos en el deber de insertar el juicio, en extremo honrosísimo para nosotros, que «CERVANTES EN LA ESCUELA», ha merecido del Consejo de Instrucción pública y que se especifica en la siguiente:


         

            

               Real orden


            «Ilmo. Sr.: En el expediente promovido por D. Acisclo Muñíz Vigo, en solicitud de que la obra de que es autor, titulada CERVANTES EN LA ESCUELA, se declare de utilidad para que pueda servir de texto en las Escuelas nacionales, la Sección primera del Consejo de Instrucción pública, ha informado lo siguiente:


            «Examinada la obra titulada CERVANTES EN LA ESCUELA, que ha publicado el Licenciado en Filosofía y Letras y Profesor Normal, D. Acisclo Muñíz Vigo, Profesor Auxiliar del Instituto de Oviedo, y editada por los Hijos de S. Rodríguez, de Burgos.


            «Es de aplaudir el propósito de vulgarizar el conocimiento de las obras de Cervantes, especialmente «El ingenioso hidalgo D. Quijote de la Mancha», llevando a la Escuela primaria una adaptación de la inmortal novela y algunos fragmentos de otras obras del mismo celebrado autor, según lo dispuesto en el número 11 de la Real Orden de 12 de Octubre de 1912 y, por tanto, la citada obra, por su fin, por su contenido, por sus cualidades pedagógicas y hasta por sus condiciones materiales, parece recomendable, a fin de que pueda ser declarada útil para la enseñanza en las Escuelas nacionales de instrucción primaria.


            Y, S. M. el Rey (q. D. g.) conformándose con el preinserto dictamen, se ha servido resolver como en el mismo se propone.


            De Real orden lo digo a V. 1. para su conocimiento y demás efectos. Dios guarde a V. I. muchos años.—Madrid 27 de Enero de 1916.—BURELL.


         


      




      

         

            

               Carta-prólogo, por D. Aniceto Sela


         


         SR. D ACISCLO MUÑÍZ


         Mi estimado amigo: Perdóneme V. si apremiado por multitud de ocupaciones de otra índole, cumplo su encargo tarde y mal. Hace ya cerca de dos meses que tengo sobre la mesa el original del librito, en espera del prometido prólogo y hasta hoy no he podido dedicar un rato a su lectura.


         Y cuando al fin he llegado a leerlo, con todo el interés que el asunto y la buena amistad de V. merecen, he tropezado con una nueva dificultad.


         ¿Qué prólogo puedo yo escribir para una obra de esta clase? ¿Habré de consagrarlo a la exposición de un juicio más sobre Cervantes y el QUIJOTE? Me falta para ello competencia, y además, no sería este sitio adecuado para hacerlo.


         ¿Comentaré la Real orden del Ministerio de Instrucción pública, por la cual se recomienda a los Maestros que lean y expliquen a sus alumnos trozos de las obras cervantinas?


         La medida del Sr. Alba por sí sola se alaba, sin necesidad de otros elogios.


         ¿Discurriré acerca de la conveniencia de que en las escuelas se dedique especial atención a los ejercicios de Lectura, del fin que deben proponerse, de los libros que conviene elegir, de la forma en que tales trabajos deben verificarse?


         Todos los Maestros a cuyas manos ha de ir esta colección de trozos selectos, máximas, pensamientos, sentencias, refrahes, poesías, etc., de las obras cervantinas, saben de sobra cómo han de organizar en este punto las lecciones.


         Y como presentación, ni el autor ni el libro lo necesitan tampoco, porque aquél es ya ventajosamente conocido por el interés y el acierto con que viene consagrándose al estudio de los problemas de la enseñanza en general y especialmente de la primaria, y éste responde a una verdadera necesidad, que todos reconocerán satisfecha tan pronto como recorran sus breves páginas.


         Me limito, pues, a aplaudir muy sinceramente la publicación de la obra y a desearle muchas y muy numerosas ediciones.


         Siempre suyo afmo. amigo, q. b. s. m.,


         Aniceto Sela Sampil,


         Rector de la Universidad


      




      

         

            

               PREFACIÓN


         


         Así que hube leído, con la atención debida, la Real orden de 12 de Octubre de 1912, refrendada por el Excelentísimo Sr. D. Santiago Alba y Bonifaz, a la sazón Ministro de Instrucción pública y Bellas Artes, concebí la idea, que puse luego en práctica, de ampliar mi librito Catecismo de Cervantes, publicado en 1905 para conmemorar el tercer centenario de la inmortal obra cervantina El ingenioso Hidalgo Don Quijote de la Mancha.


         La aceptación que entonces tuvo mi libro, aprobado por el Consejo de I. P. (seis ediciones del mismo se agotaron) y la trascendencia vitalísima que, a mi juicio, entraña para el porvenir, lo preceptuado en el art. 11 de la expresada R. O. respecto a que «todos los días se dedique por los Maestros una hora a la lectura y explicación breve de trozos de las obras cervantinas, al alcance de los escolares», fueron causa más que suficiente para determinarme a presentar ante la consideración pública esta nueva producción que intitulo Cervantes en la Escuela.


         Sí; Cervantes debiera de haber estado presente mucho tiempo há y como modelo vivo de insigne pedagogo, en los Centros docentes españoles y en los hispano-americanos, aunque sólo fuera ¡vergüenza da confesarlo! para imitar a otras naciones que han sabido extraer, deleitándose, el rico jugo de que se hallan quintaesenciadas las producciones todas del Manco de Lepanto, sobresaliendo entre ellas, como corona y cúpula brillante, la sin par El Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la Mancha, libro, no sólo de entretenimiento, sino de profunda doctrina, desde cuya aparición comenzó a extenderse su soberano imperio, en la madura inteligencia del hombre y en la tierna del niño, en la estrecha del vulgo y en la más extensa de los seres ilustrados.


         Y no es de extrañar que esto haya sucedido.


         Todas las obras cervantinas, muy especialmente El Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la Mancha, encierran enseñanzas variadísimas y profundas, dignas siempre de encarecido elogio por su ejemplaridad.


         Vida, obras, trozos selectos, juicios críticos, máximas, sentencias, refranes, perlas poéticas; todo, todo cuanto debe y puede ser estudiado y admirado como producciones de Cervantes, hállase recogido con esmero en este nuestro librito que fruicionalmente dedicamos a los Sres. Maestros encargados de enseñar educando e instruyendo, a la juventud escolar española e hispanófila, en América.


         En los trozos que hemos escogitado podrán admirarse excelentes pinturas y descripciones delicadas y graves, floridas y brillantes; razonamientos familiares y excelsos, amenos y patéticos, serios y jocosos; el estilo hinchado, trocase con Cervantes en sencillo y sólido; la dureza, en elegancia y la aridez en amenidad. Los defectos píntanse con viveza y jocosa ironía; los refranes descuellan por su espíritu y agudeza; la armonía resulta fluida y grata; los modos de decir son siempre tiernos e ingeniosos, elegantes y sentidos; los conceptos de la moral se suavizan y hermosean; y, en fin, las concepciones poéticas embelesan y encantan, arrobando el espíritu hacía la contemplación de Dios y de la Naturaleza por El creada.


         En lo que respecta al procedimiento metodológico que ha de seguirse con el alumno en la escuela, para obtener algún fin práctico de las materias contenidas en este libro, el Maestro debe, ante todo, enseñar al niño a interpretar lo que se lee, pues de lo contrario su pensamiento se deslizará sobre la lectura sin asimilarse las ideas.


         Estas abundan de modo extraordinario en los trozos que hemos seleccionado cuidadosamente y en cualesquiera de ellos se hallarán enseñanzas dignas de memoración.


         Ante todo, los capítulos concernientes a la vida, a Cervantes como escritor, a la mayor parte de los refranes y sentencias y a los consejos dados por Don Quijote a Sancho gobernador, deben de ser aprendidos por los escolares, una vez escuchada la conversa del Maestro, procurando éste que su elocución sea clara, precisa y viva, pues si la claridad en el lenguaje es necesaria siempre, tratándose de explicaciones a niños se convierte en requisito indispensable sin el cual no puede haber enseñanza posible.


         En los párrafos que hemos entresacado de la inmortal producción El Quijote, los encantos de su lectura se multiplican y de todos ellos puede servirse el pedagogo en la escuela, para iniciar, vigorizar y desarrollar de inimitable modo los estados anímicos de sus jóvenes discípulos, quienes encontrarán todo género de datos referentes a cuestiones literarias, filosóficas, gramaticales, geográficas, históricas, religiosas, morales, artísticas y científicas, descollando hermosas ideas de amor y pattia que deben de ser esculpidas con intensión tal, que no lleguen jamás a separarse de los tiernos corazones y dúctiles cerebros de la juventud escolar.


         En su virtud, debe hacerse, por quien corresponda, de Cervantes en la Escuela no sólo un libro de lectura ameno e instructivo para todos los escolares, sino saberlo utilizar también para que los más adelantados, al contestar a las interrogaciones precisas del Maestro, vayan paulatinamente—y este ha sido nuestro principal objetivo—repasando, como suele decirse, las materias contenidas en el actnal plan de estudios de la primera enseñanza superior.


         Si de este modo logramos que los niños y niñas, tanto de Escuelas públicas como de privadas y demás alumnos de


         otros Centros docentes, vayan aficionándose a la lectura y aprovechamiento de las enseñanzas educativas e instructivas que por doquiera surgen en todas las producciones cervantinas, se verán plenamente aquietados los nobles y anhelantes deseos que nos hemos propuesto de cooperar con toda humildad a la vulgarización de la grandiosa e incomparable figura del inmortal Cervantes, cuyo augusto nombre aparecerá siempre como estrella refulgente en el Mundo de la general Cultura.


         El Autor,


      




      

         

            

               Biografía de Cervantes


         


         Miguel de Cervantes Saavedra fué el único español que, por su incomparable talento, logró ser conocido, en todo el mundo, con el sobrenombre de Príncipe de los Ingenios.


         **


         Se disputaron la gloria de haberle visto nacer varios pueblos, entre ellos Alcázar de San Juan, Consuegra, Alcalá de Henares, Esquivias, Lucena, Madrid, Sevilla y Toledo.


         **


         La opinión más generalizada es que Cervantes nació en Alcalá de Henares (Madrid) el año 1547, siendo bautizado el 9 de Octubre en la Iglesia de Santa María la Mayor.


         **


         Según la partida bautismal de Alcalá, fueron sus padres D. Rodrigo de Cervantes-Saavedra y doña Leonor de Cortinas, descendientes ambos de ilustres y linajudas familias, aunque sin suficientes bienes de fortuna.


         Cervantes estudió solo, bajo la dirección de sus padres, y en su pueblo natal, las primeras letras. Después recibió, en Madrid, las lecciones del presbítero y profesor Don Juan López de Hoyos, quien admiraba a Cervantes por su viva imaginación, memoria prodigiosa y notable aprovechamiento.


         **


         El año 1569 se trasladó a Roma (Italia). En esta ciudad ejerció el cargo de camarero del Cardenal y legado del Papa, Julio Aquaviva; pero, ansioso de gloria, ingresó, al siguiente año, como simple soldado en la compañía del capitán de los tercios españoles, Diego de Urbina.


         **


         En 1571, no obstante hallarse enfermo, tomó parte muy activa en el celebrado combate naval de Lepanto. En éste, por su arrojo y heroísmo, recibió heridas en el pecho y mano izquierda, de la que no pudo servirse durante su vida. A partir de este hecho, Cervantes es conocido con el honroso nombre de Manco de Lepanto.


         **


         Deseando Cervantes regresar a su patria, consiguió, al efecto, permiso del príncipe y general Don Juan de Austria, y en 1575 salió de Ñapóles a bordo de la galera (embarcación de vela y remo) llamada Sol. Cuando ésta se hallaba muy cerca de España fué apresada en los mares del Norte de Africa por el pirata Mami, y a sus tripulantes, una vez prisioneros, se les condujo a la ciudad de Argel.


         Estuvo prisionero por espacio de cinco años, sufriendo una serie no interrumpida de penalidades sin cuento; no obstante, trabajaba con fé y entusiasmo por alcanzar la libertad, tanto para él, como para sus compañeros de infortunio.


         **


         Ni los esfuerzos de la atribulada familia de Cervantes, ni las estratagemas de éste para conseguir la libertad, daban resultado alguno.


         Por fin, con 300 ducados que entregó la madre de Cervantes a los Padres de la Orden Redentora de la Merced, y otros 200 que pudieron reunir éstos, por mediación de Fray Juan Gil, se logró la tan ansiada libertad del Manco de Lepanto.


         **


         Cervantes, pobre y desamparado, arribó a su patria, desembarcando en Palamos (Gerona), en 1581. Pasada una temporada en Madrid, al lado de su familia, se alistó de nuevo como soldado para dirigirse a Portugal, en donde, por espacio de tres años, tomó parte activa en varios combates.


         **


         Al volver de Portugal se estableció Cervantes en la villa de Esquivias (Toledo) y aquí contrajo matrimonio, el 12 de Diciembre de 1584 con la ilustre dama D.a Catalina de Palacios Salazar y Vozmediano.


         Viendo Cervantes que sus escritos no le daban, por entonces, lo necesario para el sustento de su familia, tuvo que ejercer varios cargos de poca importancia y escasa retribución.


         Así desempeñó, en Sevilla, el de Factor de provisiones para la Armada, y en Valladolid y en la Corte, durante los últimos años de su vida, el de Agente de Negocios.


         **


         

            [image: ]

            

               Casa en que vivió Cervantes, en Valladolid


            


         


         El Príncipe de los ingenios españoles, cuya vida fué una continua lucha contra las adversidades, enfermó de hidropesía abandonando este mundo por el de la inmortalidad, el 23 de Abril del año 1616, en Madrid.


         Su cuerpo recibió cristiana sepultura, en la Iglesia de las monjas Trinatarias, según dispuso en su testamento; mas desgraciadamente no se sabe con certeza donde reposan hoy —por haberse confundido con otros—los restos de quien, cual Cervantes, fué, es y será la admiración de la Humanidad.


         Cuestionario


         Quién fué Cervantes.—Pueblos que se disputaron la gloria de verle nacer.—Cuándo nació y en. dónde fué bautizado. - Progenitores de Cervantes.—Sus primeros estudios.—Hechos más interesantes de su vida.—Cervantes militar.—Que le sucedió al regresar a España.— Vicisitudes que sufrió durante su cautividad en Argel.—Rescate de Cervantes. —Su vuelta a España y a Portugal.—Casamiemto de Cervantes.—Empleos que desempeñó.—Cuándo y dónde dejó de existir Cervantes.


      




      

         

            

               Cervantes, Escritor


         


         Miguel de Cervantes Saavedra alcanzó gran renombre como poeta y autor dramático, pero muy especialmente como novelista incomparable.


         **


         Desde muy joven mostró gran afición a la poesía, escribiendo sonetos, elegías, canciones, odas y romances.
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